
TENEMOS CON QUÉ
Cuando se discutió la representación de compañeras en nuestra central obrera, nos salvó la rosca femi-
nista (nos querían imponer el 40% de lugares, logramos la paridad). 

Cuando hay que armar listas, nos salva que haya compañeras peleando por nosotras/es.

Cuando hay una reunión y nos avisa una compañera/e porque sabe que es importante que estemos, nos 
salva.
Cuando hablamos en un plenario o asamblea y nuestras compañeras/es piden silencio y atención, eso 
nos salva.
Cuando convocamos compañeras/es para que se sigan sumando. O cuando se alejan de la militancia y 
vamos a buscarlas, eso nos salva.

¿Cuántos otros ejemplos hay?
Vamos, te invito a pasarnos tres pueblos más.

CONSTRUIR ESTRATEGIAS COMUNES
El patriarcado muchas veces funciona dividiéndonos: la juventud contra la vejez, quien recién llega 
contra la histórica, la militante contra la dirigente. Muchas veces entre pares.

El objetivo es hacernos competir por espacios escasos.

Nosotras/es necesitamos construir otra lógica.

No se trata de pensar todas/es igual. Hartas estamos de que se banalice e infantilice la sororidad cuando 
nos despolitiza, descomplejiza trayectorias individuales, no reconoce diferencias o nos reduce a sólo ser 
amables entre nosotras/es.

Es hacer que la experiencia individual se transforme en conciencia colectiva. Y la conciencia colectiva 
pueda transformarse en organización. Y la organización pueda transformarse en poder. Entendiendo que 
todas/es atravesamos un factor común: el machismo estructural, y desde ahí la construcción empática y 
real. Esa es la mirada que cambia todo, eso es sororidad.

LA ORGANIZACIÓN NOS SALVA.
/ Nos salva porque transforma el miedo en confianza.

/ La soledad en comunidad.

/ La experiencia en aprendizaje.

/ El aprendizaje en herramienta.

/ La herramienta en estrategia.

/ Y la estrategia en poder.

Pero…
Si ya sabíamos todo esto, ¿cómo llegamos a retroceder tanto? Por supuesto que es multicausal y por 
supuesto que nosotras/es nunca fuimos el problema. Hemos aprendido muchísimo a lo largo de estos 
años, hemos conquistado lugares que no van a ser fáciles de destruir. Tenemos que recordar eso. Tene-
mos que aprehender (así, con h) todo lo vivido. Tenemos que reorganizarnos, sin miedo, con toda esta 
bronca acumulada, pero ordenándola. Para ser más certeras y sentir que valen la pena el cansancio, la 
frustración y muchas veces también las derrotas, porque cuando nos organizamos las cosas nos salen 
bien, cuando nos golpean volvemos más fuertes, porque rodearnos de feministas y transfeministas acu-
mula en ganancia para el colectivo. Y porque somos muy conscientes de que para nosotras/es sólo hay 
una posibilidad de retroceder: traicionándonos, y ese es un lugar que no vamos a habitar jamás.
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LA ORGANIZACIÓN NOS SALVA

Van a leer en estas líneas algunas definiciones que tienen tal vez el sonido de hace algunos años, de 
aquellos cuando el feminismo nos atravesó para transformarnos -a muchas/es por primera vez- y para 
siempre. Pero entendemos que son momentos donde reafirmar algunas convicciones nos va a permitir 
dimensionar este presente.

Sabemos que los sindicatos son herramientas fundamentales de organización de la clase trabajadora. 
Son espacios de lucha, solidaridad y construcción colectiva. Pero lamentablemente el machismo no des-
aparece cuando entramos a un sindicato y es por lo que nuestra participación no puede limitarse a 
ocupar lugares.

Llegar a una secretaría, integrar una comisión, ser delegada/e, formar parte de una conducción o partici-
par de una mesa de negociación es importante pero no alcanza.

¿Y por qué volver a repensarnos desde ese lugar? ¿Qué pasó en todos estos años que vinieron luego de 
que el feminismo nos atravesó? ¿Por qué tenemos esa sensación (o seguridad) de que el retroceso es 
brutal? ¿Es sólo el discurso del Gobierno? ¿Es sólo el retiro del Estado de las políticas públicas con pers-
pectiva de género y diversidad sexual?

Claro que no. Lo sentimos también -y cada día- con nuestros compañeros, en nuestros espacios de 
militancia… y es ahí donde el golpe, no por ser totalmente inesperado, deja de ser certero. Si bien estos 
espacios nunca fueron lugares del todo seguros, habíamos logrado avanzar: en las conducciones, en las 
reuniones, en las mesas de negociación, en las formas de ejercer autoridad y en la distribución de las 
tareas.

Esta actitud proviene de compañeros en quienes confiamos, en quienes nos referenciamos, con quienes 
habíamos logrado espacios igualitarios, donde nuestra voz y presencia habían conquistado cierta naturalidad.

Desde hace un tiempo comenzamos a observar que cada vez tenemos menos lugar, que se vuelven a 
normalizar esas reuniones y fotos donde sólo hay varones, que las conducciones vuelven a ser sólo de 
varones, etc.

Y es allí donde la estrategia feminista y transfeminista nos tiene que volver a ordenar.

La organización entre compañeras/es no significa encerrarnos ni construir espacios separados de la 
organización sindical. Significa construir una herramienta para poder participar en mejores condiciones. 
Advertir aquello que muchas veces no podemos identificar cuando nos sucede individualmente.

Organizarnos también es cuidarnos. No desde una idea de cuidado que vuelva a colocarnos en el lugar 
tradicional de quienes cuidan a todo el mundo sino desde un cuidado político y colectivo.
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